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Una reflexión sobre individualismo 
y colectividad a partir del concepto tiempo 

Patricia Safa* 

/ C ~ p r e d a i M d i r s e a l g o q i r c l o s s a u i d a r m ~ n ~ u ? U n . k o r . r J m v ~  
Perq Lacaso los relojes no miden el tiempo? Sa lugor a mida, aigoipao ese 
algo no cs Wlando con rigor, el riutipo invisibk sino algo m y  co~reto: w1(1 
jorna& de trabajo, un eclipse úe luM o el lienlpo que un corredor anpla p a  
rccorrer 1w mefras 

Norkt Elk: 11 

Hay muchas maneras en que las personas se dan cuenta del paso del tiempo; se 
advierte, por ejemplo, con el cambio de estaciones, durante el proceso de enveje- 
cimiento biológico, al percibir el día y la noche, etc. El tiempo como concepto de 
construcción de sentido, es una “sintesi% simbólica de alto nivel” (Elias: 26) que 
nos permite relacionar los fenómenos del acontecer social y de la vida individual. 
Cuando hablamos del tiempo se hace referencia, en palabras de Geertz, a “los 
procesos ideacionales en los procesos sociales” @. 299). Para este autor las ideas, 
los conceptos, los valores y las formas expresivas no son sombras proyectadas por 
la organización de la sociedad sino fuerzas que obran y ejercensu influencia dentro 
de contextos sociales específicos. 
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Podemos medir el tiempo, organizarlo e interpre- 
&lo, gracias a un proceso socialmente normalizado 
(Elias) y culturalmente significado (Geertz)', a través 
del cual se fijan las pautas que ayudan a compulsar la 
duración y el ritmo de los Íenómenos, sensibles, y sirve 
para orientamos en los procesos sociales y naturales 
donde nos encon$mnos iaaiersos. Gracias attiempo se 
puede regular la conducta coordinadora con los demás 
y ubicar la posición de los hechos o la duración de los 
procesos en el transcurso del acontecer. Esto es posi- 
ble, afirma Elias, al encontrar otros procesos en cuyo 
transcurso ciertas pautas de cambio se. repiten con 
cierta regularidad (p. 20). 

El calendario, el reloj, el momento ritual como 
símbolos cognoscitivas, son indispensables para regu- 
lar las relaciones sociales y la comunicación humana: 
son aparatos o hechos que remiten a un mundo simbó- 
lico, emisores de información para reguiar la conducta 
del grupo. El campto tiempo es algo que se aprende 
desde nixio: "en un mundo sin homtms, afirma Elias, 
no habría tiempo ni calcadaria" (p. 22). 

Existen diversas maneras de entender y de usar el 
tiempo, como también es heierogénea la consideración 
de la temporalidad y de la historia. El calendario, un 
mecanismo cultural que sirve para demarcar unidades 
temporales, por ejeaaplo, como aialquier otra fmma de 
medir el tiempo, afuma Geertz (p. 323), e8 diferente 
en la medida en que ias socied.des lo son. 

La discusidn sobre individualismo-colectivismo, 
sociedades iguoiirias-.ociedadcs jedrquicas, socie- 
dades con histona-sociedda sin historia, sociedades 
monol6ghs-sociedadcs dinlogab, resu 
utilidad para reflexionar el problema de 
a partir del análisis del tiempo como un concepto 
socialmente normalizado y culiuralmente significado. 
Para hacer esta reflexión temática se abordarán tres 
problemas. 

1. Formas diversas de determinar el tiempo. 
2. Tiempo lineal y tiempo cíclico. 
3. Múltiples temporaiidades. 

Los auiores centrabs por ira& son Louis Dumont, 
Mashall Sahlins y Robert DaMata, aunque se bar& 
consideracioecs gen& sobn otros autores. 

FORMAS DIVERSAS DE DEll3RMlNAR EL TEMPO 

En soci&&x dcs<noUadas es obvio que rod0 individvo 
conozca su & Por LS<> se rccibc EM -presa e 
incrcdvlnhd ia norick acerca de soc iddu >nár SimpLS 
cuyosmiembrcxnosobsnrcspoAdrdeunmododcfiiiidoa 
quien [c inierroga snbrc su & Sin anbargo, es mtwia 
la di.$iiuitadde definir lar aMr  que un UdiviBUo amC, 

incluye un cakndariq pues resulta lqparibL compawr de 
w -a directa ia dymuón de un ocriodode vida con 

cuando el accryD social ¿e colkximwltar fie un BNpo no 

la de oiro. 
NorberrElLLc 15 

La identificación de la edad como una forma de 
autoidentificación supone la categoría de individuo 
como ser biológico al mismo tiempo que sujeto 
pensante. Estri conceptUaluaci6n del individuo, nos 
dice Louis Dumont, es espifico de ias sociedades 
modernas cuya ideología de igualdad y libertad su- 
pone al individuo como hombre particular que en- 
carna en cierto sentido a la humanidad entera, y se 
contrapone a otro tipo de estructuras cognoscitivas 
distintas presentes en las sociedades tradicionales 
donde el acento recae sobre la sociedad o en el 
hombre colectivo @p. 12-13). El individuo como 
punto de partida o la opasicion individuo-sociedad 
que es parte de esta ideología moderna, marca, según 
Dumont, no s610 el sentido común sino también las 
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discusiones sociológicas. Para Durkheim, por ejem- 
plo, la complejización e incremento de la división 
social del trabajo hace que e l  individuo dependa más 
de la sociedad. Lo que Dumont llama la paradoja 
individualista: conforme el individuo se vuelve más 
autónomo depende más de la sociedad. Para Du- 
mont, esta perspectiva hace pensar a la sociedad 
como individualidades yuxtapuestas, o como una 
colección de mónadas de la misma clase (p. 13). En 
la medida en quqesia concepción de individuo como 
parte del autorreconocimiento es adquirida social- 
mente, dificulta e l  reconocimiento de otro tipo de 
principios ideol6gim a partir de los cuales se ela- 
boran otras formas de conceptualizar y ordenar e l  
tiempo. 

Para Elias, el grado en que los grupos humanos 
determinan temporalmente los sucesos depende por 
completo del grado en que, en su práctica social, se 
enfrenta con problemas que exigen una determinación 
del tiempo y del grado en que su organización y saber 
social los capacita para utilizar una Sene de transforma- 
ciones como marco de referencia y medida: 

Lss *un>duru de la p e ml i d a d  humana se despliegan en 
d i v e m  tip siguiendo Iss diferencias esbudurales y, p 
cnde, en loi niveles de desarroilo de las sociedadu en que 
los individws rneni. ciumdo perienecen a sociedades re- 
lativamente pequeña8 y poco difaenaadas que s610 tienen 
u n a n e c u i d a d d e d e t e i  tiempopmhialcintennitcn- 
te, sua mccaniamca de autoorientación y a u t m d ó n  se 
desurollan en cumman&. Cuando, p el contiano, fan- 
mprte de sociedades industriales, grandes, diferenciadas 
y bien pobladas que reguim el tiempo de ona manera 
continua e inexorable, la autnregulación y, en uu sentido 
ulterior, la actitud social se despliega aa¡m¡smo siguiendo 
popedadea estnicturales de estas sociedades... (son sccie- 
dades que requieren) de formas extremas de autodWciplina 
@p. 161-162). 

La manera de determinar el tiempo es distinta en 
diversas sociedades, en la medida en que lo son los 
principios estructurales que la conforman. El principio 
estructural en la sociedad burguesa, a f m a  Sahlins, se 
basa en la producción material -base de laconcepción 
utiliiaria de los objetos y del tiem- y por lo mismo 
ocupa el lugar dominante en la producción simbólica; 
en la sociedad primitiva, en cambio, ese lugar lo ocupa 
el conjunto de las relaciones sociales. Para Sahlins, lo 
que caracteriza a la sociedad occidental es la separa- 
ción estructural de las esferas funcionales -económi- 
cas, sociopolíticas e ideológicas- para fines especia- 
les y por t i p  especiales de relaciones sociales. Nos 
explica que en la medida en que los objetivos y las 
relaciones de cada subsistema son distintos, cada uno 
posee una cierta lógica interna y una relativa autono- 
mía: 

La d i d o d  distintiva de la  sociedad burp- no coasiste 
en quc el  sistema eeOnómico se salve de la determinación 
s imb6 l i ~ s i noene lh~o&quee l s imbo l i smo~n~co  
es esbuchuahente dominante. En las sociedpdcs primiti- 
vas, en cambio, la acción cmnómica, política y ritual es 
organizada por una sola estrmra generalizada, la de p- 
rentesu>. (1- rn) 

Las consideraciones de que ‘el tiempo es oro” o 
”volverse puntual como un re1oj”son parte de un ideal 
burgués que se daiva de los requerimientos de la vida 
moderna. Esia concepción muestra u11 interés pragmá- 
tico, indispensable en los sistemas sociales complejos, 
caraderístim de la economía industrial que es Útil no 
sólo para regular el trabajo sino también la vida social: 
tiempo para el negocio, para la comida, para el placer, 
para los pagos a plazo fijo. Es un tiempo que se ahorra 
o se gasta, pero que no debe perderse. Esta visión 
pragmática se contrapone a una visión religiosa o 
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mágica del tiempo característico de las sociedades 
tradicionales: el cahder o destino del hombre deter- 
minado por la feoha de su nachiento, los fmes rituales, 
etc. En las sociedades tradicionales el tiempo es clasi- 
ficado no por unidades regulares de medida sino por 
las grandes festividades que interrumpen lo cotidiano: 
iniciación de los adolescentes, para €ijar la siembra 
y la cosecha, para representar los mitos, reformular 
los valores cuiturales o para consolidar las alianzas 

Si bien el caiendario esun mecanismo cultural para 
demarcar unidades temporales, afirma Geertz, no 
siempre estos se usan para medir el transcurso del 
tiempo, ni para remarcar el carácter único e irrecupe- 
rable del momento fugaz, como para marcar y clasifi- 
car las modalidades cualitativas en que el tiempo se 
manifiesta en la experiencia humana. En estas socie- 
dades, desde su perspediva, el tiempo se divide en 
unidades circunscritas no para contarips o totalizarlas 
sino para desaibirlas y caraderizarlas, para formular 
diferentes sigaifiadas sociales, intekinales y religio- 
sos. El calendario depermutaci6n en Bali, por ejemplo, 
no se usa para medir el transcurso del tiempo -la 
cantidad de tiempo que ha pasado-, sino para distin- 
guir y clasificar partíatias separadas e independientes 
de tiempo. En esta sociedad no se dice la hora sino la 
clase de momenio. Hay días llenos en los que ocurre 
algo importante, y días vacíos en que no ocurre nada. 
Hay días brtenos y malas para las actividades cotidia- 
nas, para emprender un negocio, para construir una 
casa, para casarse, sepultar o a m a r  a los muertos. Hay 
tiempo de mercado, de participación social o de retiro 
(p. 323). 

Estas diferencias de percepción, organización y 
determinación del tiempo nos lleva al problema de la 
manera como, en las distintas sociedades, se recuerda 
o se define a la historia. 

políticas. 
Diferentes órdenes culturales tienen sus propias mo- 
dalidades de acción, conciencia y determinación 
histórica (Sahiins: 1988a: 48). Estructuras simbóli- 
cas distinkas tienen formas diversas de ordenar y usar 
el pasado, como también el presente y el futuro. 

La experiencia del tiempo adopta dos fonnas prin- 
cipales: la sucesión y la duración. Con la sucesión los 
acontacimientos se perciben como situscimes de un 
orden pariicular a lo largo de un continuo móvil. De- 
terminar el tiempo de esta mera  e8 la base de la 
concepción del tiempo lineal. Con la durPción, la am- 
plitud y los intervalos entre los aconteCiiaienios se 
vueiven relativos y llevan a p s a r  al tiempo como algo 
recurrente, cíciico. La repetición marca los intervalos 
de tiempo: principio y fin. Por esto, desde esta pers- 
pectiva, el tiempo es puntual y discolrtisuo, y contiene 
la idea de oscilaciones entre dos polos opuestos: día- 
noche, invierno-verano, sequía-inundacióa, joveo-vie- 
jo, vida-mnerte, tiempo sagrsdo-tiempo profano. Si 
bien estas dos formas de deteminar el tieinp0 -lineal 
y cícli- están presentes en todas las saciedpdes, 
difiere el grado de importancia que se les 8- y el 
acento wn que se resalta, El  acento en la re@Ción o 
en la irreversibiiidad es lo que distkgue una concep- 
ción del tiempo cíclico de una lineal. 

Sahiins afirma que las formas difcrentts de pensar 
el pasado, el presente y el futuro no tiene que ver tanto 
con el dominio funcional como con difaentes estrue 
turas de integración simbólica: "entre un código abier- 
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to, en expansión, que responde, mediante una transfor- 
mación continua, a los hechos que él mismo ha desen- 
cadenado, y un código aparentemente estático, que no 
parece entender de hechos sino de sus propias percep- 
ciones” (1988b: 209) Para este autor, esto es lo que 
distingue a las sociedades “calientes” y “frías”, desa- 
rrolladas o subdesarrolladas, sociedades “wn” historia 
y “sin” ella. 

En el tiempo cícliw no existe la idea de u siempre 
hacia adelante, en la misma dirección: los años que 
pasan irremediablemente; wmo tampow el concepto 
de progreso que comunica la idea de que todo estadio 
posterior supera al anterior. El tiempo sagrado supone 
conceptos cíclicos, un universo intemporal. El wmien- 
u) de una ceremonia es determinado por un awnteci- 
miento natural o como parte de una cadena ritual. En 
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el naiipi se iadicp cl aclapo, Po se mide. u tiempo 
I i n ea i , ~  ambio,slrgac I.rncdiuóaddtiCgip0 y una 
aondogta Bbsdptp. Es untic.ipo~seiRdependiza 

continuos. 
La función de 19 fiesta es ordenar el tiempo y 

ordenar la vida social. La mlsión de los ritos de pasaje, 
por ejemplo, nos dice Lea&, es marcar las etapas del 
ciclo de h vipa b w r p ~ .  Simea para a d i a r  el slatur 
de las ponioars. Estos ritos sonm sínkmnm vpidsdes 
de tiempo: 

1. :-de Ir persona, el pago de lo 

2. Eistudo marginal: espíritu s ido, tiempo or- 

3. Elribadergregación: lavne&a~lHurndoprofano, 

4. La vido sedar  normal que es a su vez un inter- 

dhariosuspendido. 

el m&ablc&mknto del tiemp, seadar. 

vah entre las F ' t  sucesivas @. 207). 

evoa el trato con los asociados, el pasado, una con- 

tempiaclón de los antecesores y el futuro, el pensa- 
miento de nuestros Sucesores. En ~sociedadBati,csta 
distinción no existe: un individuo se relaciona con Los 
otros no a m o  asochdm (cercanos) sino como con- 
temporritreos (casi fksamou 'dos) y clasifica a sus pa- 
rie- atccr<acado la geaeraeh que ellos ocupan con 
respedo a la suyapmptP, lo cual lepemite alltoI%a- 
tifiarse a través de ellos. El nombre persorrpl no se 
utiliza, ser nombrado por el orden de nacimiento -pri- 
mero, segundo, tercero-se usa para llamar a los ni- 
y los adolesceates; nombrar a alguien de acuerdo con 
el parentesco es usual sólo en las ceremonias. Una 
persona adquiere su nombre común sólo cuando tiene 
su primer hijo: es el padre de ... y continuará llamándo- 
se así hasta que tenga su primer nieto y un cambio 
parecido se dará si vive lo suficiente para ver su primer 
bisnieto. Son cadenas de procreación que permiten 
entender el pasado como un proceso que regresa con- 

deestadocoostuite 

Sahlins analiza esta re&&& e w e  individuo-- 
de la historia heroica lectividad e historia cuando 

de 108 maOri: el jefe v 
rebe la relación con I 
Es una historia antropomórfica que no es la histo& de 
los hechos de los grandes hombres sino la vida de las 
comunidades (p. 48): en las soeiedadm h 

a como un 
carno la manifestación recurrente de la misma ewe- 
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riencia. Si  el presente reproduce el pasado se debe a 
que los habitantes de este mundo son exponentes de las 
mismas clases de ser quevivieron antes. El pensamien- 
to occidental, en cambio, afirma Sahlins, lucha por 
comprender la historia de los sucesos contingentes que 
elabora para sí mismo invocando fuerzas o estructuras 
básicas, como el de la producción (p. 68). 

Las diferentes concepciones de historia se vincu- 
lan con el problema de la estabilidad y el cambio. 
Dumont afirma que las sociedades tradicionales, en 
general, se ven estables. Esto se debe, explica, por 
desembarazarse del tiempo vivido mediante el mito 
que transfiere esta realidad al plano de la eternidad del 
pensamiento y mediante el rito de tránsito que regula- 
riza el transcurso de la duración en una serie de situa- 
ciones estables (pp. 248-249). En la medida en que al 
determinar el tiempo se hace referencia a los orígenes, 
existe una ausencia de tiempo. Por lo mismo, en las 
sociedades tradicionales hay una indiferencia por el 
tiempo, el acontecimiento y la historia. Las constantes 
fundamentales de la civilización india -las ideas so- 
bre lo puro y lo impuro, la jerarquía y el sistema de 
castas-, por ejemplo, producen una cierta idea sobre 
el desarrollo histórico que es pensado como inmutable 
y que hace que todo lo demás, por ejemplo la coloni- 
zación inglesa o el desarrollo del capitalismo, carezca 
de sentido; es decir con la capacidad de generar cam- 
bios a capricho sin afectar la estructura del sistema. Lo 
temporal se subordina a lo espiritual y se encierra en 
ello. La sociedad india, afirma, cambiará sólo si cam- 
bian los valores. Qué sucede con sociedades como la 
nuestra, que experimenta procesos de rápida transfor- 
mación social y cultural: donde aparentemente convi- 
ven modelos ideológicos modernos y tradicionales no 
sólo en el conjunto social sino también individualmen- 
te. El problema de la estabilidad y el cambio nos llevan 
al problema de las múltiples temporalidades. 

LAS MÚLTlPLEs TEMPORALIDADES 

En nuestro terrdorio conviven no sólo dirtlitar razas y 
lenguas, sino varios niveles históricos. Hay quienes viven 
antes de lo historia; otros, como los otomíes, ~ p L u a a b s  
por sucesivas invasiones, aI margen de ello. Y sin acudir a 
estos airemos, varias épocas se enpentan, se ignoran o se 
entredevoran sobre UM mima tierra o separ& apenas 
por unos kilómetros. 

Octavio Paz: 11 

En nuestras sociedades conviven, de manera simul- 
tánea, diversas temporalidades económicas, políti- 
cas y, sobre todo, sociales y culturales distintas. Es 
por esto que “la modernidad” es siempre percibida 
como algo inacabado, incongruente o inmaduro, al- 
go que se quedó a medio camino o que está indeciso 
entre varias corrientes históricas. Para Roberto Da- 
Mata, en su análisis sobre la vida cultural en el 
Brasil, A casa & a rua, esta simultaneidad no 
responde tanto a una variación empírica sino a 
principios estructurales sistemáticos, previsibles y 
legitimados: “son modelos distintos de recons- 
truir, construir e inventar la experiencia social 
brasileña” (p. 20). Para él, estas dos líneas interpre- 
tativas -lo tradicional y lo moderno- representan 
las dos caras de una misma moneda, ya que en Brasil 
operan tanto los código de las relaciones personales 
-que es parte del lenguaje tradicional- como las 
leyes de la economía política representativas de la 
vida moderna. Por lo mismo, bay que estudiar este 
tipo de sociedades manera abierta, en movimiento, 
contextualizando íos elementos en oposición, al ver 
sus relaciones y conjugar sus elementos. DaMata 
nos propone entender las oposiciones entre lo tradi- 
cional y lo moderno para descubrir su naturaleza 
más profunda. 
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El análisis del tiempo en sociedades modernas, 
donde lo temporal es medido, cuantificado, disciplina- 
do y univemalizado, donde el tiempo se. encuentra 
desembebido de las adividades d a l e s ,  y las socie- 
dades tradicionales en donde el tiempo se separa por 
mameatas que siwifican, nos remite a ordenaciones 
temporales diversas y a valores distintos que sirven 
para la orientación. En este sentido, la Oposición que 
señaia Dumont sobre principios estructurales opuestos 
sociedades igualitarias y sociedad jerárquicas-, o 
el acento utilitario de las actividades caracre&ico de 
las sociedades modemas y el simbólico en las tradicio- 
nales que plantea Sahlins resultan revitahdas por 
persped*s como las de DaMata, que busca ponerlas 
en iRtexacci6n evitpado de esta manera sintetizar a una 
sociedad ya sea por su la& tradicional o por su lado 
moderno. Es decii, nos permite hablar de diversas 
temporalidades que oonviven &&táneamente, cnm- 
piemeatarias algunas veces, en oposición en otras. 

W a t a  nos propone para descubrir estas tensio- 
nes, por ejenipia, el estudio de tres espacios: la caes, 
la cale y el otro mndo. La viáa social, a fha ,  trans- 
curre como un ritmo lleno de tensiones y caaipensa- 
ciones: todo aquello que no se obtiene en el universo 
público, en el mundo de la calle, se posee de sobra en 
la casa, y lo que no se posse en este mundo cieriaamnte 
se tiene en el otro. Es una sociedad, sew, que tiene 
un puaio de vista sobre eiln mima muy &senciado 
y complejo. Por lo mismo, no se puede ieuer una visión 
de la sociedad sólo como el de la calle, el de la casa o 
del otro mundo: las tres versiones son necesarias para 
entetrder la totalidad ... 

Las dnaFsas icmpwalids&agenuan temkws. El 
niño que pertenece. a una familia que del campo 
a la ciudad, por ejemplo, muchas veces se enfrenta a 
lógicas de temporalidades distintas. El tiempo en la 
escuela está altamente regulado. Hay un calendario 

donde se marcan los días de trabajo y los días de 
vacaciones y descanso. Para aprobar un curso se re- 
quiere cubrir las actividades que se marcan en ese 
calendario. En la escuela se forneota, por lo menos 
como modelo, una cultura de la puntualidad porque se 
considera necesaria para la incorporación poaierior al 
mundo del trabajo. Esta lógica se contrapone a otro 
tipo de calendarios, como por ejempio los que marcan 
los momentos visitar a la f a d i s  en el pueblo de 
origen pera la ceiebracib de 1% fiesta o la participación 
en las actividades agrícolas. ea un calendario de 
"la casa", como diría DaMata, marcado por las relacio- 
nes de pcuerdo con códigos cui&rales distintos a los 
de la -la (cfr. &fa, 1992). 

La tensión wtre tiempo individual y tiempo social 
carac&xístico de las d e d a d  modernas, en nuestras 
sociedades, no se refiere sóio P la oposición entre el 
tiempo socialmente regulado y el tiempo personal: el 
horario de la fábrica versus el que atablace la familia, 
los hijos o los amigos; regularidad en la asisiencia al 
trabajowrsusestPbilidad onoemocionai,momentode 
creatividad y cambio o momento de estabilidad, mo- 
mentos de salud o momentos de enf&ad. En la 
medida en que tanto el tiempo social como el tiempo 
personal estan conwtados social y culturalmente, en 
ellos convive lo tradicional y lo moderno en tensiones 
que muchas nos llevan a los caminos de la conciliación 
como dice DaMata, pero otras a salidas sin retorno. 

En la vida diaria, a través de la acción, se p e n  en 
juego los significados. En esa realidad k confrontación 
puede resuitar irreconciliabie con los e.qwmm cultu- 
rales exigiendo su renovación. Esta confrontación no 
a consiante en la medida que los acostecimientos se 
reinteqsetan a partir de marcos de referencia más o 
menos estables. La tradición, en este sentido, no es la 
repetición del pasado sino la shiesis entre lo que 
sucede y la manera como acostumbramos pensarlo. 
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La incorporación al mercado de trabajo urbano y 
el abandono del trabajo agrícola implica esta confron- 
tación entre los esquemas de percepción y los de ac- 
ción, que se renuevan en la medida en que interactúan 
con el mundo. El nino en la escuela confronta, a través 
de su acción, el calendario escolar: en el salón de clase 
no sólo trabaja, también juega y se relaciona wn otros 
niños. Si bien en su casa aprende que hay momentos 
para colaborar con el quehacer, otros para jugar y otros 
para visitar a los familiares, para celebrar las fiestas 
del barrio, las del pueblo de origen o las de la familia, 
también es parte de su socialización aprender que si 
quiere pasar año tiene que asistir a la escuela, respetar 
un horario, el calendario y pasar los exámenes. El 
campesino, o sus hijos que ya nacieron en la ciudad, 
que trabaja en una fábrica, que se convierte en chofer 
de una combi, empleado en una tienda, mensajero de 
una pizzería, aprende a regular su tiempo a partir de 
los requerimientos de su nuevo trabajo. La vida fami- 
liar también se reacomoda a las nuevas condiciones 
que la ciudad impone. 

La experiencia de habitar en la ciudad, de construir 
las casas, de participar en las asociaciones y organiza- 
ciones vecinales, asistir al cine, a los centros comer- 
ciales, a los parques, responde a m a r a  culturales 
embebidos de historias personales y grupales de sus 
habitantes. 

Decidir la manera como se construye o arregla 
la casa, negociar la introducción de servicios, o la 
incorporación a la “legalidad” en las colonias que se 
formaron por invasión, son parte de esta confronta- 
ción de los esquemas culíurales con la realidad vivi- 
da; en la confrontación se recrean, aean e inventan 
nuevos sentidos. Las formas de narrar el origen del 
barrio o de la colonia están cargadas de significaciones 
que sirven para orientar la experiencia del presente e 
imaginar el futuro. 

Tradición y modernidad son conceptos que sinte- 
tizan múltiples temporalidades, sociales y personales, 
de organizar la experiencia y los modelas de vi& que 
no se explican sólo por las condiciones materiales de 
existencia o por las caracteristicas económicas y poií- 
ticas de un país como el nuestro donde conviven, no 
siempre de manera armónica, diferentes temporalida- 
des estructurales y culturales. 

El tiempo h e a l  se opone, subordina o niega al 
tiempo cíclico. La historia lineal, entendida como pro- 
greso, como sucesión de hechos y acontecimientos que 
superan a los anteriores, supone la negación y margi- 
nalización de las ’’otras historias” y de otras maneras 
de dividir e interpretar el pasado, el presente y el 
futuro. La manera occidental de entender el tiempo 
supone al individuo como el hacedor y el objetivo de 
la historia: al individuo que piensa el pasado como algo 
que debe ser superado y que se revela frente a un fuíuro 
corno promesa que le obliga a subordinar su presente. 
Sin embargo, si pensamos al tiempo wmo un concepto 
”socialmente normatizado y culturalmente significa- 
do”, específico y diverso como lo son las distintas 
sociedades nos puede ayudar a explicar muchos de los 
acontecimientos de la vida de nuestras naciones, mo- 
dernas y premodernas, de múltiples temporalidades 
individuales y sociales. La interpretación occidental 
sobre el tiempo y la historia se impone si la pensamos 
desde cierta perspectiva, la begemónica; pero cambia 
si la relacionamos con la cotidianidad, donde se com- 
binan distintas temporalidades sociales e individuales. 

E n  nuestros países el pasado no se puede evadir, 
actúa y nos aferramos a él. Desde aquí, el proyecto 
modemizador, que supone la superación y la negación 
de lo anterior es inaceptable: el pasado explica lo que 
somos y lo que queremos ser. El futuro, como utopía 
o esperanza, es necesario. Esto lo vemos, por ejemplo, 
en el debate sobre los libros de historia donde se 
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discuti6 la manera ”legitima’’ y la “no iegítima” de 
reinterpreíar y cambiar la bisioria ofiaal, la cual debía 
desmiüficarse, pero dentro de ciertos límites. 

La incorporación al proyecto modernizador supo- 
ne mediaciones entre el pasado y el futuro, personal y 
colectivo, en cuanto que sirven para reinterpretar o 
tolerar el presente. Hay que ‘modernizamos” pero a 
%uestro estilo”; en formas &nde el individuo y la 
colectividad no se opongan de manera tajante, en don- 
de la historia lineal conviva con las ritualizaciones y 
vueltas al pasado del tiempo clclico. En un presente 
que es síntesis del pasado que nos explica, y que en la 
medida qtte se le cuestim, servirá para imaginar el 
futuro como una utopía a la que no se puede renunciar 
sin c%er en la desesperanza, a p”r de las promesas de 
proyectos no cumplidos. 

NOTAS 

’ En e.vtetlaba~~ se hablará del tiempo en el sentdo antwpol6giw, 
mm un mncepfo sc&lmente normativizado y culturalmente 
significada. Es importaarcseRalar io anterior ya que el pmblema 

del tiempo ba capado un lugu importante en la filosofía. la  
física y la hiatoris y ha dado lugar a un nUmem imporiante de 
obras cenuals en a o s  campos que no abordaremos. 
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